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En la Sala de Exposiciones de! Ateneo Barcelonés 

Luis Bosch C. presenta de nuevo su obro. Esta consta de 

una serie de superficies en los que el materio! ut i l izodo 

para su construcción ha sido tratato con una del icadeza 
y suavidad ext raord inar ia . 

Recordamos su última exposición en Barcelona, ha­

ce aproximadamente un año. Su obra ref lejaba enton­

ces la lucha o que ei artista sometía los materiales sobre 

la tabla base, consecuencia de la que interiormente ex-

perimeníaba en sí mismo. Sus superficies ol 'sol idif icarse 

quedaban repletas de rugosidades cortantes, duras, ._ . • . ' 

hápticamente irritantes, rasgantes. Sus negros, o lqui f ra- ¡ ^ \ 

nados unas veces, mates otras, sus aristas, sus restos de 

metal, nos do l ían. ' • 

Su lucha primit iva ha cedido Hoy es una brisa i n ­

cisiva la que actúa sobre las superficies licuadas, con- , 

f ir iéndoles movimientos que posan a ser huellas perennes 

grocias al estatismo que ei artista les otorga. En esta nuevo Su obra en este proceso profundamente lírico alcanza 

etapa Bosch da cabida en sus obras ol color. Anteriormente quizó una parcial plenitud. Actualmente Luis Bosch C. se está 

sus superficies eran dominadas casi en su tota l idad por el ap l icando en lograr su más pleno lenguaie plástico - s o n sus 

negro. Hoy el color penetra en ellas, y lo hace con gran niti- p a l a b r a s - y sus procesos especulativos, quizó por este motivo 

dez manteniendo siempre una unidad tonal , unidad que es 

roto por las penumbias cuyo origen está en las variaciones 

hdpticcs que presentan en sí dichas superficies 

Bosch se nos presenta ahora como un lírico que anda por 

e! desierto sensibil izando ¡a areni l la , duneóndola y dejando 

así rastro de su pdso, del paso incisivo de quien iras la lucha 

violenta sabe coger la lira entonando con ello la más bella 

melodía y dedicar la c su enemigo. 
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producen estos cambios bruscos, cuales son la diferencia 

esencialmente orgánico de los obras de su primera exposi­

ción y de la actual. 

Una vez Bosch haya logrado alcanzar en una forma to­

tal su mós pleno lenguaje plástico su evolución será segura­

mente más lenta, y el texto de sus composiciones alcanzará 

un más pleno sentido morfo lóg ico. Un pólpico biomórf ico de 

sentido acusadísimo es la impresión más inmediato que nos 

producen estas obras. Sus mases cromáticas conocen un sen­

t ido del color que «procede de dentro», que vive la 

plenitud física de la posto y el concepto más acusa­

do de su vivencia inmobi l izodo. 

Luis Bosch C, este lírico que ando por el desierto 

con una sensibil idad semejonte al viento sahariano. 

nos da en esta exposición un concepto humilde de 

elemeníal idod y de plena real idad espir i tual. Tam­

bién estos obras nos hon sugerido, el inicio de una 

nueva etopo, que sabiendo la constancia del esfuer­

zo de Bosch se nos antojaría, si nos gustara vaticinar, 

quizá como def ini t iva en su futura evolución plás­

t ica. 

He aquí el l ugorde Luis Bosch C. en la octual i-

dad . Su lira comenzó a oirse Mañana, quizó, desde 

lejos muy lejos, la o i rán. 

LUISJOLONCH 


